Comisión de Vivienda, 
Territorio y Medio Ambiente Versión Taquigráfica N* 521 de 
2006 
S/C 


DELEGACIONES 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 10 de mayo de 2006 


(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Darío Pérez Brito. 


MIEMBROS: Señores Representantes Uberfil Hernández, Daniel Mañana, Carlos Mazzulo, Jorge Patrone, 
Carlos Signorelli y Mónica Travieso. 


INVITADOS: En representación del grupo habitacional "Los Ciruelos", del departamento de Maldonado: 
señoras Claudia Lara Maidana y Marina Rodríguez Núñez. 


Por FUCVAM: señores Luis Mario Fígoli, Presidente; Walter Russo Godoy, Tesorero y 
Miguel Rojas. 


SEÑOR PRESIDENTE (Pérez Brito).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Vivienda, Territorio y Medio Ambiente tiene mucho gusto en recibir a la delegación del 
grupo habitacional "Los Ciruelos", del departamento de Maldonado, integrada por las señoras Claudia 
Patricia Lara Maidana y Marina Isabel Rodríguez Núñez. 


SEÑORA LARA.- Como habitante de la cooperativa "Los Ciruelos" no puedo decir que asista a esta 
Comisión en calidad de representante porque uno de sus problemas, a pesar de tener doce años desde 
su creación, es que no tiene autoridades legítimas, más allá de las personas que integraban el Instituto 
de Asistencia Técnica, que fueron las primeras que nombraron una Comisión. Hasta el día de hoy, 
supuestamente, los integrantes de esa Comisión son los que nos rigen como autoridades legítimas. 


La cooperativa siempre trató de tener su representación legítima pero eso no es posible, por lo siguiente. 
Desde la última visita que realizó esta Comisión a Maldonado al día de hoy, se realizó un proceso electoral 
muy prolijo y de buena fe, y se armó un padrón electoral de la cooperativa, que no tenía. La cooperativa 
tampoco tiene libros, registros, ni nada de eso porque el Instituto de Asistencia Técnica no nos entregó nada. 


Reitero que el 12 de marzo se llegó a un proceso electoral, que se creó una lista y que se obtuvo el voto de 
cuarenta y ocho vecinos. Sin embargo, otros vecinos realizaron una impugnación por otros temas -lo nuestro 
fue un proceso muy casero, sin asesoramiento profesional- y en virtud de ello solicitamos el asesoramiento de 
la señora Carmen Pereira, escribana de FUCVAM. 


A partir de ese momento nos enteramos de que el proceso eleccionario estuvo mal realizado porque lo 
hicimos con listas y debimos haberlo hecho a padrón abierto. Nosotros no nos dimos cuenta de ese detalle -a 
pesar de haber leído los Estatutos- porque carecemos de formación técnica. Por lo tanto, una vez más nos 
quedamos sin representación, porque aunque no hubiéramos tenido la impugnación y hubiésemos registrado 
a las autoridades votadas, no hubieran sido reconocidas porque el proceso no se hizo bien. 


Por estos motivos, no nos podemos presentar como representantes ni autoridades legales de la cooperativa. 


A su vez, quiero manifestar lo difícil que se nos hace poder contar con representantes porque, en primer 
lugar, tendríamos que modificar el Estatuto, pero es algo que no podemos hacer porque deberíamos llamar a 
una asamblea de cooperativistas y lograr que los dos tercios de los integrantes aprobara la modificación; esto 
es algo muy difícil porque los diez primeros socios no están y hay otros vecinos que son parte de un acuerdo 
alcanzado en un juicio. Por lo tanto, la cooperativa siempre estará presa, rehén, del Estatuto del Instituto de 
Asistencia Técnica, que sí quedó dentro de la cooperativa. Esto nos debilita todo tipo de planteamiento y nos 
inhabilita a demandar porque carecemos de legitimación activa; sin embargo, como particulares, vamos a 
demandar algo en lo que nosotros estamos como parte integrantes de la cooperativa y autorizamos a quien no 
nos permite acceder a contar con representación legítima. Es todo un círculo: estatutariamente la cooperativa 
está preparada para que nunca llegue a manos de quienes la integran. 


Quería hacer esta introducción para que se supiera por qué en estos momentos "Los Ciruelos" no tiene 
Presidente ni Vicepresidente, como en cualquier cooperativa. 


La cooperativa surgió en 1994 y las primeras treinta viviendas se hicieron con un préstamo del Banco Pan de 
Azúcar, a partir de fondos que estarían destinados para viviendas de acuerdo con el BID. Se formó el 
Instituto de Asistencia Técnica, que gestionó todo y se encargó de hacer la construcción. Las personas 
accedían a la cooperativa luego de hacer una entrega inicial, para posteriormente recibir la vivienda. Luego 
hubo problemas con el Banco Pan de Azúcar, quedando sesenta viviendas por construir, que finalmente se 
hicieron con un préstamo del Banco Hipotecario obtenido en 1998. 


El Banco Hipotecario se hizo cargo de la deuda anterior del Banco Pan de Azúcar. 


Podemos decir que la cooperativa pagó el terreno tres veces, que el Instituto de Asistencia Técnica jamás 
brindó ningún tipo de documentación ni rindió cuentas, y que en el momento de entregarnos las viviendas -en 
ese momento el Presidente del BHU era Noachas, que fue quien autorizó el préstamo-, el procedimiento no 
se hizo en el lugar en que íbamos a vivir sino en un edificio del Banco Hipotecario ubicado en las calles 
Joaquín de Viana y Lavalleja, en la ciudad de Maldonado. Como ni las autoridades del Banco ni sus 
inspectores visitaban las obras, no sabían que estaban entregando viviendas sin la debida terminación. Por 
ejemplo, los pluviales nunca se hicieron, las calles no están hechas, el saneamiento no está terminado, y el 
pozo de bombeo está en un terreno que no es de la cooperativa. Actualmente hay un pozo de decantación y 
tendría que contarse con bombas y con una barométrica para que una vez por mes realizara la limpieza. Los 
primeros vecinos hace diez años que están y eso nunca se limpió, por lo que es un permanente foco de 
infección. 


A todo esto hay que agregar los problemas edilicios y de inundación que tienen muchas de las viviendas. 
Reitero que nunca se hizo un debido control y que la hipoteca que se está pagando, 1.500 Unidades 
Reajustables, incluye todo. Suponemos que lo que se ha volcado por vivienda no supera los US$ 7.000, es 
decir, hay un desfase entre lo que se invirtió por cada vivienda y la terminación de los servicios, que tuvo 
otro destino. 


A su vez, deberíamos contar con un salón comunal. Inicialmente, la cooperativa contaba con una casa que 
sería usada como salón comunal, pero un buen día, un vecino -que era Juez-, decidió demolerla. Tampoco 
contamos con una copia de la memora descriptiva que tiene el Banco; la que tenemos nosotros es un juego de 
fotocopias, que no coincide con todo lo que deberíamos tener. 


Antes de la visita que realizó esta Comisión a Maldonado, nosotros hicimos llegar una carpeta conteniendo 
toda la historia de la cooperativa, que incluía una serie de pedidos puntuales a algunas instituciones. Todas las 
instituciones a las que recurrimos nos dicen que hubo estafa, dolo y que las cosas se hicieron mal, pero no 
pasamos de ahí, porque nadie nos dice que pueden brindar tal ayuda, asesoramiento o qué se puede hacer. 


Se necesita una urgente retasación de las casas para poder regularizar la situación. El Banco autorizó el final 
de obra y liberó las partidas correspondientes sin exigir el plano de mensura, por lo que ahora nosotros no 
solo tenemos una deuda ante la Intendencia Municipal sino que tenemos que hacernos cargo del pago de 
US$ 11.000 por dicha mensura. La Intendencia nos otorgó un plazo de cinco años para pagar algo que ya está 
pago, porque el Banco tendría que haber recibido un plano de mensura -nosotros tenemos la condición de 
propiedad horizontal- y nos lo cobra en la hipoteca. A su vez, el Instituto de Asistencia Técnica tendría que 
haber presentado ese plano, pero el Banco igual liberó los fondos para pagar al profesional correspondiente. 
Si no me equivoco, se libera el 7% para el Instituto de Asistencia Técnica. Y todo eso el Banco lo liberó sin 
controlar que las cosas estuvieran hechas. Desde todas las instituciones se permitió que esto llegara al punto 
en el que estamos. No hubo controles de ningún tipo, ni siquiera desde la Intendencia; la Junta de Maldonado 
lo exigía. Los controles que se hicieron fueron meramente telefónicos, porque si se hubiera realizado una 
inspección en el lugar no se hubieran liberado los fondos ni se hubiese dado un final de obra. 


El petitorio está detallado, no quiero extenderme más porque está documentado. Los puntos son sencillos. 
Nosotros necesitaríamos que se mandara un asistente social. Nunca se manejó como una cooperativa, no está 
instruido, y entonces se carece de libro de socios; la cooperativa no tiene libro de socios. 


Por otro lado, hay que terminar las obras y regularizar los números de cuenta frente al Banco; otro problema 
que también es bastante grave. Hay vecinos que pagando con su número de cuenta, le están abonando la casa 
al vecino, y cuando van al mostrador del Banco, les informan que tienen que arreglarlo entre ellos. Entonces 
los vecinos golpean las puertas diciendo, por ejemplo: "Yo a usted le puse $ 100.000 en su casa", a lo que el 
vecino le dice: "Sí, pero yo ahora no tengo $ 100.000 para depositarle en la suya". El Banco responde que 
administrativamente no puede hacer nada, que consulten un escribano, pero el único escribano que puede 
intervenir en la cooperativa y que tiene acceso a nuestra documentación es el que está adentro del estatuto, 
que es el señor Miguel Iglesias. Entonces, hay que contratarlo y pagarle para que se encargue de hacer el 
trámite enseguida. Esto está pasando ahora. Hace unos días una vecina fue al Banco y le dijeron esto. Ella 
llamó al escribano y le respondió que para él era cuestión de cuarenta y ocho horas. 


Quiero agregar que nosotros podemos acercar la documentación, que los vecinos se presenten y que el 
Banco, administrativamente, haga el cambio. Simplemente es hacer un cambio de número; no puede ser tan 
complicado. Administrativamente, tiene que haber una solución que no sea la de terminar contratando un 
escribano que, en realidad, lo que hizo fue prepararnos un estatuto para que nunca pudiéramos hacernos 
cargo de algo que nos pertenece y que tenemos que defender porque lo vamos a pagar nosotros. 


Una de las cosas que pedíamos, y que es importante, es que pudiéramos tener acceso a las cuentas en el 
Banco de forma simple, de forma tal de poder acercarnos al mostrador y saber cuánto estamos debiendo y 
qué es lo que se pagó. Hay algunos casos en que esto es posible; hay que saber cómo pedirlo en el mostrador 
del Banco. Algunos tienen suerte y otros no, pero tendría que ser algo que fuera ágil y que, con tan solo 
pedirlo y presentando documentación o el recibo, nos dieran el informe del estado de cuenta. 


Frente a los defectos edilicios nosotros presentamos una carpeta al Banco Hipotecario, gemela a la que tienen 
ustedes. La primera respuesta fue muy leve, entonces insistimos. Y en octubre volvimos a presentar la misma 
carpeta en la sucursal de Maldonado, y después de rogar que nos respondieran lo hicieron. Nos mandaron una 
contrarrespuesta como para hacer tiempo diciendo que lo que necesitan para saber si existen defectos 
edilicios es que cada vecino les mande detallado a la sucursal qué defectos edilicios tiene. Eso es lo que piden 
y de todas maneras lo vamos a hacer. Yo recibí esa respuesta ayer. Mañana hay asamblea en la Cooperativa y 
vamos a tratar de cumplir con lo que necesitan. De todas maneras, creo que tendrían que mandar un técnico a 
hacer una visita. Los vecinos podemos arreglar que las personas que tienen más problemática estén en la casa 
a la hora en que va a ir el técnico. 


Lo otro que solicitamos es que se pida desde alguna institución una investigación al Instituto de Asistencia 
Técnica. Alguien tiene que haber dado el aval a ese Instituto de Asistencia Técnica para que pudiera gestionar 
préstamos frente al BID, frente al Banco Pan de Azúcar, y frente al Banco Hipotecario. Alguien tiene que 
haber avalado a esos profesionales. Después de que lo avalaron, después de que le permitieron darle los 
préstamos, alguien desde las instituciones tiene que pedir control de lo que ellos actuaron en nombre de la 
cooperativa y cómo usaron esos dineros. A "grosso modo", sin ser técnico y sin tener un cálculo exacto yo 
puedo decirles que US$ 800.000 del Banco Hipotecario se fueron para otro lado, no quedaron en "Los 


Ciruelos". No se invirtieron en las casas; no se invirtieron en las calles, porque no están hechas, tampoco en 
el saneamiento, y ni siquiera están las bombas para el pozo. Alguien tiene que pedir que se investigue. 


También aspiramos a acceder a la documentación, ya que no podemos; no hay manera de que ellos la 
entreguen. Alguien tiene que tener los libros y la documentación de todo lo que se hizo. Tiene que haber 
habido un libro de socios, tiene que haber libros de actas. Existe, por ejemplo, un acta en la cual se nombra 
una sociedad anónima para gestionar por medio del Instituto de Asistencia Técnica -del cual el señor Muto es 
el apoderado-, en la que el señor Muto pide poderes plenos y generales para obrar por la cooperativa. No se 
sabe si hay documentación de esa asamblea. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera saber cómo está conformado el Instituto de Asistencia Técnica. 


SEÑORA LARA.- Yo cuento con documentación a la que llego por fotocopias. Puede haber más 
personas; el Banco debe saberlo. Yo voy a decir los nombres que tengo de acuerdo con la 
documentación que fui recibiendo. Nosotros nos manejamos con fotocopias, inclusive, no tenemos los 
estatutos originales. Los personas son el doctor Miguel Arcángel Muto, apoderado, asesor legal, asesor 
técnico y asesor profesional de la cooperativa, y está dentro del estatuto, es decir que es inamovible 
hasta que se modifique el estatuto; el doctor Rolando Ibarburu, asesor legal, asesor técnico y asesor 
profesional; el escribano Miguel Iglesias, quien realiza el asesoramiento técnico profesional hasta la 
fecha. A modo de información quiero decir que por la escritura del terreno cobra 2.953 unidades 
reajustables. Primero compramos un terreno. Inicialmente era un proyecto de cuatro cooperativas; él 
lo fracciona en tres para hacer otras dos, denominadas "Los Ciruelos II y MI", que sigue gestionando. 
Luego lo divide en un tercio y nos vuelve a vender el terreno. El terreno pasa a nombre nuestro recién 
en 1998. Cuando la cooperativa empieza a construirse el terreno está a nombre de él; él compra el 
terreno a nombre propio. 


Por otro lado están el arquitecto Cecilio Amarillo, que es el técnico que elabora el proyecto original y se 
retira en el año 1995; el arquitecto Juan Carlos Carlevaro, que es el técnico que actúa durante todas las etapas 
de construcción y es el técnico que figura para construir las viviendas de "Los Ciruelos II" y "Los Ciruelos 
III"; Enrique Etchevarren, que es el constructor de toda la obra; Jorge Cardozo, técnico, y del que aún hoy no 
sabemos cuál es el motivo de su contrato, que está por Acquatech -una empresa privada que figura en actas, 
pero que no se sabe el motivo de su contrato-; el ingeniero Luis Hourcade, técnico, asesor y proyectista del 
saneamiento de la cooperativa, y también es quien da como terminado el saneamiento porque trabaja dentro 
de la Intendencia en Control Edilicio, hasta la fecha; Elizabeth Riotorto, que es la esposa del doctor Muto -no 
sabemos cuál es el motivo de su contrato-; la economista Beatriz Pereira -tampoco sabemos cuál es el motivo 
de su contrato-; el doctor Pablo Duran Maurale, que es el asesor legal y está contratado por la Presidenta y 
Secretaria de la primera comisión; la doctora Daniela Cabral, que no es parte del Instituto de Asistencia 
Técnica, pero sí fue asesora legal de dieciséis vecinos que demandaron a Miguel Muto, y es la persona que 
cobra todo el fondo de la reserva de la cooperativa: 1.753 unidades reajustables, porque estos dieciséis 
vecinos que hicieron la demanda no llegaron a juicio, sino que hicieron una transacción por la que acordaron 
no reclamar defectos edilicios y avalaron la rendición de cuentas que presentó el doctor Muto en ese 
momento y, a su vez, dieron por aprobado el final de obra. Eso fue una transacción legal; figura en parte de la 
documentación que acerqué yo en la primera carpeta. 


También está el ingeniero agrimensor Artigas Rijo, que es el asesor técnico y el encargado de entregar los 
planos de mensura de todo el proyecto. 


En eso estamos, y el señor sigue diciendo: "Hoy les entrego las copias de los planos", "Mañana voy a ir", "No 
es culpa mía". Todavía estamos esperando que las entregue. El dinero ya está en la Intendencia porque los 
vecinos decidimos acceder a volver a pagar, para no seguir generando deuda de contribución. O sea que él 
tiene el dinero para cobrar -probablemente por segunda vez- pero de todas maneras el trabajo no lo entregó. 


No tengo más que decir; solo esperar alguna respuesta para saber si hay solución o algún apoyo. 


SEÑOR PRESIDENTE. Si usted quiere sugiero que concreten las demandas a las que aspiran a modo 
de resumen. 


SEÑORA LARA.- Voy a leer el petitorio para que resulte más claro. 


Dice: "1) Que se efectúen visitas de Asistentes Sociales, para relevar datos actuales de los cooperativistas, 
composición del núcleo familiar e ingresos.- 2) Que se concluyan las obras, dando la terminación que 
corresponde a: a) Pluviales; b) Calles y sus salidas". Esto se debe a que las viviendas no tienen calle de 
salida. Hay una sola calle de entrada y diez viviendas de un lado y diez del otro. En caso, por ejemplo, de que 
haya un incendio en el medio, si entra el camión de bomberos no entra la ambulancia. Las casas tampoco 
tienen matafuegos. Ya pasó que hubo un incendio en el predio de al lado y cuando entró el camión de 
bomberos rompió el frente de dos casas. La única solución es comprar parte del terreno de al lado, porque la 
calle estaba proyectada pero se decidió hacer dos casas más en ese lugar. O sea que hay un total de ocho 
viviendas más y quedamos sin posibilidad de tener calle de salida. 


Otra de las obras que quedó sin concluir fue el saneamiento, teniendo en cuenta que la planta se encuentra en 
un predio ajeno a la cooperativa. También es necesario el salón comunal multiuso para tener un lugar donde 
reunirnos, ya que mi aspiración es que en algún momento la cooperativa pueda funcionar como tal. 


También pedimos "3) Que las carpetas que el BHU tiene con los registros de las cuentas de los 
cooperativistas sean regularizadas, novándolas, asignándosele el nombre del titular, reviendo además el 
número asignado (se deberá hacer coincidir el número de puerta con el número de cuenta regularizado)", que 
aquí era donde estaba el desfase. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Acá es donde está el trabajo del escribano, que en cuarenta y ocho horas lo 
soluciona. 


SEÑORA LARA.- Exactamente; lo soluciona por US$ 100, que creo que es lo que está cobrando en este 
momento. 


Pedimos: "4) Que además cada uno de los cooperativistas, necesitamos precisar saldo de cuenta y cantidad de 
años para cancelar su deuda, teniendo acceso a tal información en forma gratuita.- 5) Que se hace necesario 
además solucionar vicios de construcción que poseen varias viviendas. Para ellos es imprescindible la 
inspección, por personal capacitado para dicha tarea". Este es el punto que el Banco nos pide que resolvamos 
nosotros. 


También decimos: "6) Que es del interés de los cooperativistas, conocer todo el transcurso en la formación de 
la cooperativa, apuntando fundamentalmente a la gestión realizada tanto por el Instituto de Asistencia 
Técnica Génesis" -así se llamó en un primer momento- "como Imagen. Que se investiguen si existieron o no 
eventuales irregularidades en el proceso y en caso de constatar su existencia (como es nuestra presunción) se 
adjudique a todos los responsables y representantes la responsabilidad (sea esta civil, penal, administrativa, 
etc.) que corresponda a aquellos". 


Lo que necesitamos en forma urgente, que es muy importante para mantenernos tranquilos y pagar lo que nos 
corresponde es una retasación de las viviendas. Repito: para que cada uno pague lo que corresponde y pueda 
hacerlo. Estamos pagando una cuota de $ 3.000, que prácticamente se hace inviable para la mayoría de las 
personas. En mi caso, tengo un ingreso de $ 8.000 mensuales y estoy segura de que hay personas que no 
llegan ni siquiera a la cuarta parte de ese ingreso. Además, no se está pagando lo que corresponde; estamos 
pagando una hipoteca que no es real con respecto a lo que se invirtió. 


SEÑOR SIGNORELLLI.- ¿Actualmente existe Génesis o el Instituto de Asistencia Técnica? 


SEÑORA LARA.- Existe Imagen, que viene a ser el Instituto de Asistencia Técnica; inclusive, está 
gestionando. 


SEÑOR SIGNORELLI.- Quiere decir que el Instituto de Asistencia Técnica se llama hoy Imagen y 
sigue actuando. 


SEÑORA LARA.- Sí; es más: presentó a la Intendencia de Maldonado y a la Junta un pedido para que 
les dieran todo lo que se necesita para empezar una construcción. Es decir: pidieron que les hagan los 


accesos a las calles, que les terminen el saneamiento. Cuando vamos a las reuniones de Presupuesto 
participativo ellos se presentan como futuro barrio; siguen gestionando. De todas maneras, hay 78 
familias que están esperando tener su solución habitacional; lo único que deseo es que no sea el mismo 
Instituto de Asistencia Técnica el que gestione. Inclusive, está hecho el trámite ante el Ministerio de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente y supongo que el préstamo ya debe estar 
pedido, puesto que ellos aducen que no se lo dan porque nosotros, los de Los ciruelos L, somos malos 
pagadores y por eso les embargaron el terreno que ellos tienen. 


SEÑOR SIGNORELLI.- Usted dijo que primero había 30 viviendas gestionadas por el Banco Pan de 
Azúcar. ¿Después se construyeron las 60 restantes por parte del Banco Hipotecario y que hoy gestiona 
las 90? 


SEÑORA LARA.- Sí; inclusive, se hizo cargo de la deuda que había quedado en el Banco Pan de 
Azúcar. 


SEÑOR SIGNORELLLI.- ¿Quién hizo el cálculo estimativo de que faltan US$ 800.000? 


SEÑORA LARA.- El préstamo que va a dar el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y 
Medio Ambiente a estos vecinos que van a estar en Los ciruelos IL, que cubre la casa terminada y todos 
los servicios -siempre me refiero a saneamiento y calles incluidos-, está evaluado en US$ 7.000. La 
hipoteca inicial era de US$ 15.000. De todas maneras, como teníamos pretensión de establecer una 
demanda reclamando la responsabilidad decenal y haciendo también partícipe al Instituto de 
Asistencia Técnica además del Banco Hipotecario, el abogado de FUCVAM nos pidió un detalle con lo 
que pensábamos que teníamos como carencia dentro de cada casa. Entonces, vecinos que se dedican al 
rubro de la construcción hicieron ese análisis y el estimativo era ese: que por vivienda faltaba más o 
menos eso. La inversión era de unos US$ 7.000 pero estaban faltando los US$ 8.000 restantes que 
completaban la hipoteca inicial de 1.500 unidades reajustables. 


SEÑORA TRAVIESO.- No entendí bien cómo comenzó la cooperativa. ¿Había algún depósito? ¿Eran 
ahorristas? 


Por otra parte, ¿queda alguien de la época en que se elaboraron los estatutos, que pueda decir si esas 
fotocopias de los estatutos tienen algo que ver con los originales? 


¿La hipoteca era de 1.500 unidades reajustables? 


Tampoco me quedó muy clara la parte de que pagaron tres veces el terreno. 


SEÑORA LARA.- Con respecto al comienzo de la cooperativa, lo único que se pedía era que se 
entregaran los US$ 1.500 iniciales para pagar el terreno; el resto se gestionaba a través del Instituto de 
Asistencia Técnica. En mi caso, estoy hablando del año 1994; en ese momento, en Maldonado, con ese 
dinero no se compraba ni siquiera tierra para poner en una maceta. Tampoco se podía acceder a 
ningún tipo de préstamo para vivienda. Te decían que ibas a tener una cuota de US$ 100; mi sueldo en 
aquel momento, trabajando como vendedora en un comercio, era de US$ 1.000. Las cosas cambiaron 
mucho, pero de todas maneras nosotros accedimos a la vivienda. No había que hacer un ahorro ni 
nada; ellos lo promocionaban por Canal 7: entregabas US$ 1.500 y en un plazo no mayor de un año 
ibas a tener la casa. 


En cuanto a la hipoteca, el Banco nos dio un préstamo por vivienda que correspondía a 1.503 unidades 
reajustables, y ahí detalla todo los ítemes que nos están cobrando, entre ellos la escritura. 


¿Por qué pagamos tres veces el terreno? Inicialmente la cooperativa se forma con 198 cooperativistas, con un 
aporte de US$ 1.500 cada uno. El proyecto inicial era construir cuatro unidades: Los ciruelos l, II, III y IV. Se 
compró el padrón grande. Después, cuando se divide en tres y sale el préstamo del Banco Pan de Azúcar, se 
vuelve a pagar el terreno. Cuando se accede al préstamo del Banco Hipotecario, se vuelve a pagar el terreno, 
y recién ahí se escritura a nombre nuestro. Primero se compra el padrón mayor; después lo compran los 
señores Muto y Emilio Arzadun a nombre propio, y luego se lo venden a la cooperativa, a Los ciruelos l, 


cuando se obtiene el préstamo del Banco, para que pueda hipotecar el terreno. Esas fueron las tres veces, pero 
como está fraccionado en tercios, si algún técnico se fija pueden ser más. 


Con respecto a los estatutos, nosotros no tenemos documentación veraz. Sí tenemos vecinos que están desde 
la época del Banco Pan de Azúcar, pero los estatutos ya estaban armados cuando se accedía a la vivienda. 
Hay algunos vecinos que están desde aquel momento y no participaron en ninguna asamblea; tampoco 
estaban al tanto de la aprobación de estos estatutos ni de algunas actas que después aparecieron. También hay 
que tener en cuenta que hubo muchas cosas que nosotros firmamos ante coerción. El señor Miguel Muto, en 
alguna de las asambleas que hacía en el Deportivo Maldonado, nos decía: "¿Me pueden firmar esto? Porque 
si no tengo el aval de ustedes de que todo está bien hecho y en regla, el Banco Hipotecario no me va a dar el 
préstamo. En ese caso, ustedes no van a tener casa". Así se manejaba la cooperativa. 


Por último, quiero pedirles que nos envíen una copia de la versión taquigráfica. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Cuando esté pronta se la haremos llegar. 
Agradecemos la presencia de la delegación y les decimos que vamos a discutir el tema posteriormente. 


(Se retira de Sala la delegación del grupo habitacional "Los ciruelos", del departamento de Maldonado) 


(Ingresa a Sala una delegación de FUCVAM) 


La Comisión da la bienvenida a los señores Luis Mario Fígoli García, Presidente, Walter Russo 
Godoy, Tesorero, y Miguel Rojas, funcionario de FUCVAM. 


SEÑOR FÍGOLI.- Agradecemos la deferencia por recibirnos en la Comisión. 


Algunos de los temas que nos traen por acá están vinculados con la presencia de las delegadas de la 
cooperativa que recién estuvieron aquí 


Lo que ellas les habrán contado, lamentablemente, no es un problema puntual y particular de un lugar 
específico. Casualmente, esa situación se dio allí, pero para desgracia de todos nosotros es algo que ocurre 
con bastante frecuencia y en los más diversos lugares del país. 


Durante el año pasado, en un espacio de discusión y debate que se abrió por primera vez en el Ministerio de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, tuvimos la posibilidad de intercambiar ideas en un 
ámbito muy positivo y se pudo llegar a concluir dos proyectos de decreto que mejoran el control de las 
cooperativas de vivienda por ayuda mutua y también el control de los institutos técnicos asesores. Nosotros 
participamos en la redacción de esos proyectos de decreto. Reitero que nos pareció muy positivo tener ese 
espacio pero, nuestra preocupación es que no hemos sabido más nada acerca de esos proyectos de decreto. La 
semana pasada, el Director Nacional me comentó que no tenía idea de si ya estaban en Presidencia para su 
promulgación. No conozco los mecanismos legales por donde pasan esas propuestas. Sería muy importante 
que desde esta Comisión se lograra intermediar en algo que todos estamos de acuerdo. Todos los actores 
estamos de acuerdo en la necesidad de esos decretos, estamos de acuerdo en que se promulguen y, sobre 
todo, en que se pongan en ejecución las normas allí establecidas, de manera que todos, tanto el sistema 
político como los actores de la sociedad civil tengamos la seguridad de que existen mecanismos que nos 
permiten estar tranquilos en cuanto a la regulación tanto de las cooperativas como de los institutos técnicos. 
Lo hemos planteado en todos los ámbitos y lo reiteramos acá. En la medida en que esos decretos se 
comiencen a ejecutar, si las autoridades pertinentes quieren comenzar por las cooperativas afiliadas a nuestra 
federación, estamos a disposición para que así lo hagan. No hay nadie más interesado que nosotros en que 
estos controles se ejerzan. En épocas anteriores ya existieron estos controles que eran llevados a cabo por la 
Inspección General de Hacienda. Todos los años nosotros teníamos que presentar los libros de la cooperativa, 
los estados de cuenta, los libros de actas del consejo directivo, de las asambleas, si algún socio consideraba 
lesionado su derecho se podía recurrir. En fin, existía un mecanismo que, no sería optimo, pero era 
importante desde el punto de vista del control. Hace unos cuantos años que eso desapareció, diría que desde 
que se creó el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente nunca más hubo controles 
sobre estos temas. Por nuestra experiencia sabemos que estas situaciones se han dado en cascada. Las 


cooperativistas que recibieron antes que a nosotros ya les deben haber contado. Además hay un montón de 
hechos que conocemos y que podemos describir. 


Otro de los elementos que nos trae acá es un tema de carácter presupuestal. Nosotros lo hemos planteado 
públicamente en todos los ámbitos que hemos accedido. El presupuesto aprobado para el Ministerio de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente es francamente deficitario. El año pasado, en ese 
ámbito de debate que se abrió en el Ministerio todos estuvimos de acuerdo en que era necesario construir 
aproximadamente catorce mil viviendas por año, no a efectos de abatir el déficit habitacional -sabemos que 
las cosas no se pueden resolver de un día para el otro-, pero por lo menos para empezar a superar el 
problema. Estas catorce mil viviendas se van a construir en el transcurso de los cinco años de Ejercicio. Creo 
que estos números nos eximen de todo comentario acerca del tema de carácter presupuestal. 


Sabemos que ha habido algunas ideas acerca de cómo mejorar el presupuesto aprobado. Nos parece excelente 
que haya propuestas que mejoren la ejecución presupuestal. Hoy tenemos una reunión con el Ministro y 
quizá tengamos información de primera mano sobre esa cuestión. Pero, este es otro de los aspectos que nos 
tiene altamente preocupados porque abarca al conjunto de la política habitacional del país; no solamente 
estamos hablando de las cooperativas afiliadas a nuestra federación. Es bueno aclarar que en el conjunto del 
presupuesto del Ministerio, nosotros solo somos el 10%. Cuando digo somos, me refiero a las cooperativas 
afiliadas a nuestra federación. El 90% restante el Ministerio lo dedica a los programas; no nos corresponde a 
nosotros tener conocimiento acerca de eso ni tampoco dar explicaciones. Por eso cuando hablamos del 
presupuesto, nos referimos al conjunto, porque sabemos que hay un altísimo porcentaje del mismo que no va 
para las cooperativas afiliadas a nuestra federación, sino que va para otros programas pero, suponemos que se 
trata de gente que necesita una vivienda apropiada. 


El otro tema que nos trae por acá es el de las cooperativas que con todos sus trámites terminados en algunos 
casos esperan hace más de ocho años para poder escriturar sus préstamos y así comenzar a construir 


Las autoridades del Ministerio nos dijeron que, en principio, si lograban hacer algún tipo de ingeniería en el 
presupuesto y en los programas que tenían resueltos, quizá en algunos casos, algunas de esas cooperativas 
pudieran escriturar en el segundo semestre del 2007. A nosotros esto nos parece una visión apocalíptica. 
Decirle a una familia que hace ocho años que espera, que de pronto, si todo marcha bien y si la ingeniería 
presupuestal funciona quizá pueda escriturar su préstamo en el segundo semestre del año 2007 y, además, en 
tiempo condicional, nos parece imposible de hacer. De ahí que hayamos realizado algunas movilizaciones a 
efectos de sensibilizar a la opinión pública y al sistema político; eso es lo que nos trae por acá para discutir 
estos problemas. Las familias se desintegran; se desintegran las cooperativas. 


En las primeras reuniones que mantuvimos con el Ministerio, planteábamos que lo único que precisábamos 
en principio -todos conocemos las dificultades económicas que tiene el país- era un cronograma con fechas. 
Es decir que una familia que ingresa a una cooperativa sepa que dentro de cuatro años tendrá su préstamo. 
Entonces organiza su vida y decide si puede esperar cuatro años o si busca otra solución. No digo que se 
anticipe el día y la hora, pero por lo menos saber que en el primer trimestre de tal año tales cooperativas van 
a poder escriturar su préstamo. Aún no hemos logrado tener ese cronograma que pretendía mostrar los grupos 
de cooperativas; son aproximadamente treinta las que tienen sus trámites terminados, algo así como mil 
cuatrocientas viviendas. Quisiéramos que esos grupos pudieran saber cuándo van a escriturar, por lo menos 
en términos aproximados; nadie pretende una precisión de relojería porque sabemos que hay muchos 
imponderables por el camino, pero no hemos logrado ese cronograma. Recién hemos logrado que un 
conjunto de cooperativas, pase al Tribunal de Cuentas, aunque no sabemos la fecha. Hay voluntad política de 
parte del Ministerio por pasarlas al Tribunal de Cuentas. Todavía no sabemos cuándo van a pasar, ni el orden 
de las mismas ni la cadencia, es decir, cada cuántos días, semanas o meses va a ser eso. Este es otro tema que 
quisiéramos dejar en la Comisión como una de nuestras preocupaciones. Reitero que sabemos las dificultades 
económicas que hay en el país, pero sería razonable que las familias pudieran tener una idea aproximada de 
cuándo van a poder contar con esos recursos para empezar a construir. En la situación actual la gente se 
inscribe en la cooperativa, comienza los trámites y nunca jamás podemos decirles cuándo van a comenzar a 
construir. 


Lo último que quiero plantear es la reforma tributaria, que a esta altura es un asunto bastante trillado, pero 
que necesita que se le preste atención. Los cooperativistas de vivienda no somos los principales afectados por 
la reforma tributaria. Si bien tenemos algunas afectaciones, contamos con algunas propuestas para hacer. 


Aprovechando este debate quisiéramos plantear una vieja reivindicación de nuestro movimiento: la 
exoneración del IVA para los materiales de la construcción de las viviendas de interés social, así como 
algunos otros aspectos que podríamos dejar por escrito. 


Lo que más nos preocupa es el resto del movimiento cooperativo ya que en algunos casos la afectación llega 
al grado de poner en tela de juicio la existencia de las cooperativas. Me refiero a transporte, servicios y 
también cooperativas de carácter agropecuario. Hace pocos días hubo una reunión en la Comisión de 
Hacienda a la que concurrió CUDECOOP, la organización que nuclea a todos los cooperativistas del 
Uruguay, y en esa oportunidad se extendieron largamente en los perjuicios que ocasionaría la aprobación de 
la reforma tributaria tal como está. 


SEÑOR RUSSO.- Insistimos en que el cronograma debe existir porque daría una pauta a las 
cooperativas. A veces, hay cooperativas que están en la misma situación y unas salen y otras no. 
Entonces, si están en el mismo orden ¿cómo se decide cuál sale? Con el cronograma se evitaría 
cualquier discusión, cualquier malentendido que pudiera haber. Eso daría una garantía. Si hay dos 
cooperativas en las mismas condiciones, e hicieron las mismas gestiones y tienen la misma antigiiedad, 
¿por qué sale una y otra no? El cronograma ayudaría a evitar problemas tanto al Ministerio como a las 
cooperativas. Ese sería uno de los aspectos a definir. 


También queremos hacer hincapié en el control de los institutos, que desde hace catorce meses está en 
"veremos" y para nosotros es muy importante. De esa forma se evitarían hechos como los que ocurren en 
"Los Ciruelos" o en cooperativas como por ejemplo en "María Julia", de Santa Lucía, donde a los 
cooperativistas se les hizo firmar un documento porque dijeron que el préstamo no alcanzaba, por alrededor 
del 20%. Si hay un préstamo para vivienda, ¿cómo el Instituto puede exigir la firma de ese documento? Sería 
bueno que algún día esa cooperativa pudiera venir a este ámbito, para contar todo lo que ha pasado. Ese es el 
control de los institutos que queremos, y que el Ministerio tome cartas en el asunto. Nos dicen que todavía no 
está instaurado, pero es algo fundamental para evitarnos todo esto que pasa. Se sacarían muchas dudas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- El tema del cronograma de las cooperativas, ¿sería para llevar al Tribunal de 
Cuentas? 


SEÑOR RUSSO.- Exactamente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Ustedes dicen que no existe un criterio. 


SEÑOR RUSSO.- Así es. Tenemos un listado de diecinueve cooperativas, de las cuales solo una resulta 
electa. Pensamos que las otras tienen el mismo derecho. Antes de fin de año habíamos llegado a un 
acuerdo con el Ministerio, en el sentido de que en diciembre entre todos los actores relacionados con la 
vivienda -las empresas, las cooperativas, FECOVI- se viera de cuánto dinero se disponía para 
construir. Sin embargo, eso no se ha realizado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Estas cooperativas están afiliadas a FUCVAM o estaban en relación con los 
institutos de asistencia técnica popularmente llamados "truchos"? 


SEÑOR RUSSO.- Estas diecinueve son cooperativas nuestras. No estamos hablando de las que 
ingresaron ahora, a las que solamente se les dio un número en el Ministerio. Ese es uno de los 
problemas, porque después es elegida una sí y otra no, cuando todas han hecho las mismas gestiones. 
El cronograma permitiría establecer un orden. 


SEÑOR FÍGOLLI.- El compañero Rojas, funcionario de nuestra Federación, podría abundar en detalles 
sobre cooperativas e institutos que no son cooperativas ni institutos, que están robando el dinero a la 
gente. 


SEÑOR ROJAS.- Hay cooperativas que, aunque no estén afiliadas a la Federación, vienen a pedir 
algún tipo de solución. Hay un caso puntual de una cooperativa de Colonia, de dieciséis viviendas, que 
fue asesorada hasta la solicitud del préstamo por un instituto al que luego se le quitó la personería 


jurídica por los desmanes que ha hecho a lo largo y a lo ancho del país. Se trata del Instituto ADAS 
S.A., liderado por el famoso Julián Pereira, quien le está haciendo un juicio al Estado por 
US$ 14:000.000 desde Nueva York. Este buen señor hizo una cantidad de desfalcos. Sin embargo, la 
cooperativa "Las Quintitas” hizo todo el proyecto, lo presentó en el Banco Hipotecario, y desde mayo 
de 2002 está en la sección Notarial esperando la firma del préstamo. El trámite está prácticamente 
liquidado, y con la firma de la hipoteca se le otorga el préstamo. Al no tener instituto, hasta la fecha 
nadie los representaba. Existe el problema de que en Colonia no había una cartera de tierras. Nos 
presentamos, a solicitud de la cooperativa, a averiguar por sus trámites, y nos enteramos de que todas 
las cooperativas con préstamos directos desde esa época están en "stand by". Dada la nueva situación 
que hoy encara el Banco no se sabe qué va a pasar, así como por la nueva situación de roles que asigna 
el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente. Lo que ocurre es que atrás de 
esas cooperativas -estén afiliadas a FUCVAM o no- hay gente que hizo una cantidad de trámites, que 
tuvo una cantidad de años de espera y hoy se siente manoseada por la burocracia y por el fraude del 
Instituto. Tendrían que reformular la solicitud de préstamo con otro instituto, con un anteproyecto 
reformado, porque el actual no va a ser aceptado por ningún instituto serio. Sabemos que la base del 
proyecto del Instituto ADAS es una raviolera que fue instalando en cada departamento, y tiene 
aspectos a favor y en contra. Este ha sido analizado por técnicos y arquitectos. Las cooperativas hechas 
por ADAS no tienen pluviales, la solución del saneamiento son vertederos a pozos negros que se 
inundan, y las aguas andan por arriba de los cables subterráneos. Además, se vienen abajo los 
fronterines, los antepechos que se hacen con aplacado de ladrillo se vienen al suelo y se rajan porque 
están mal cimentados. No hay un adecuado estudio del suelo para hacer su fundación. No se sabe si los 
suelos son explosivos o no, pero se instala el mismo basamento que en cualquier tipo de suelo. No hay 
pilotes ni plateas. Después, la gente paga las consecuencias. En más de una cooperativa hecha por esta 
empresa hemos podido comprobar que faltan elementos que están en la memoria descriptiva. A 
algunos le falta nada más y nada menos que el salón comunal, que tiene un costo cargado a la obra, así 
como caminería interna y previsión de calles. 


Hay otras experiencias, COVIFEP, de Rivera, de treinta y seis viviendas, hechas por el instituto Soluciones - 
que plantea que eran dieciocho-, que tienen la misma problemática. Están en el cordón suburbano de Rivera, 
por el cerro Caqueiro. Ahí se jugó con la necesidad de la gente, porque los fundadores vendieron su cupo en 
100 Unidades Reajustables. Esta gente adquirió una vivienda de buena fe, y hoy deben US$ 38.000 por 
vivienda al Banco. Esas viviendas se construyeron, pero les falta saneamiento y pluviales. Las cuotas 
estimadas por el Banco Hipotecario oscilan entre $ 3.800 y $ 3.900, cuando se trata en su mayoría de guardia 
civiles y maestros con promedios de ingreso entre $ 6.000 y $ 7.000. Entonces, no pueden pagar casi $ 4.000, 
porque no comen o no se visten. Hoy el Banco están intentando rematarlos. 


Hay situaciones de todo tipo, como la que plantearon antes de que llegaran "Los Ciruelos", que fue dirigida 
por profesionales que sabían lo que estaban haciendo. Lo peor es que mientras no haya nada que los regule 
siguen construyendo. Por eso la Federación tiene interés en que los proyectos de ley se aprueben, a los 
efectos de que haya controles. Lo que hacen hoy por hoy los institutos o pseudoinstitutos es presentar un staff 
de técnicos como el que reclama el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, 
pero después no actúa. Nunca se ve un asistente social, que es fundamental para este tipo de vecinos que 
integran una cooperativa. Tampoco hay presencia de un contador que lleve el control administrativo y 
económico. El contacto que tienen es con el director y con el arquitecto de la obra, y con nadie más. Cuando 
les entregan las casas la gente no está preparada para vivir en conjunto, y pasan las cosas por 
desconocimiento. 


SEÑOR FÍGOLI.- Quería abundar en el ejemplo de la cooperativa de Colonia, que tiene el préstamo 
casi aprobado y solo falta la firma en la sección Jurídica del Banco Hipotecario. Ese préstamo se 
aprobó sin que la cooperativa tuviera un terreno. Esto es absolutamente increíble. Dibujaron un plano 
sobre la base de la hipótesis de la tierra que podría obtener la cooperativa, aspecto que es 
absolutamente ilegal y que, obviamente, tuvo que tener el concurso -voy a emplear las palabras más 
exactas posible- de cómplices en la estructura burocrática que hace ese trabajo en el Banco 
Hipotecario y en el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente. Ninguna 
cooperativa puede iniciar su trámite y hacerlo avanzar si no presenta el terreno donde va a construir 
las casas, por razones obvias. En cambio, en este caso específico se llegó casi a aprobar el préstamo sin 
tener tierra. 


Esto viene a cuento de que vemos con mucha satisfacción las auditorías que se han desarrollado en el Banco 
Hipotecario y los resultados que se están obteniendo. Nos parecería muy importante que lo mismo se 
instrumentara -si aún no se ha hecho- en el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente. Aquí hay un hilo conductor que permitió que estas cosas sucedieran, y si se hubiera actuado 
apropiadamente no hubieran sucedido. 


También está el caso de una cooperativa en Canelones que está más de dos metros por debajo del nivel de la 
carretera, por lo que cuando llueve se inunda. Tenemos el documento oficial del Banco Hipotecario, con 
firma y sello, que dice que el terreno es apropiado para la construcción de viviendas de interés social. Es otro 
hilo conductor del que habría que tirar a los efectos de que la madeja se fuera desarrollando. 


Hace pocas semanas nuestro secretario estuvo en La Pedrera, en un balneario que está al lado de La Paloma, 
donde había una asamblea de una cooperativa de vivienda por ayuda mutua. Todos los socios de la 
cooperativa tenían autos de modelo muy reciente, por lo cual daba la impresión de que no eran personas de 
bajos recursos. El terreno está a cuatro cuadras de la playa, cuando todos sabemos que la ley prohíbe que se 
construyan viviendas de interés social en zonas balnearias. Costó que el compañero De Souza pudiera hablar 
en la asamblea porque algunos de los miembros de la cooperativa y la arquitecta del Instituto no querían que 
hablara debido a que estaban discutiendo qué empresa iban a contratar para construir las viviendas, cuando es 
una cooperativa de vivienda por ayuda mutua. 


Nosotros somos una organización gremial y no tenemos un Departamento de Investigaciones; nos enteramos 
de las cosas porque la gente llega y nos cuenta, y porque andamos por ahí. Nos pareció que era importante 
transmitir estas preocupaciones a la Comisión. 


En el Ministerio, y ahora en este ámbito, dijimos que estamos totalmente abiertos a ofrecer nuestros servicios 
y contactos para brindar información y trabajar en este tema. Así como tuvimos un ámbito de trabajo en el 
Ministerio con muy buenos resultados, pudiendo elaborar dos proyectos de decretos, ahora estamos 
dispuestos a colaborar para mejorar estas cosas y a poner a disposición nuestras cooperativas para que sean 
inspeccionadas, auditadas y revisadas. 


SEÑOR ROJAS.- Como institución también nos preocupa que esto suceda pues cuando ocurren es 
porque alguien las deja pasar. En algunos aspectos el Banco es muy celoso en algunos de sus controles, 
pero no con estos casos en particular. Para certificar las obras las cooperativas tienen que demostrar 
los avances rubro por rubro. En las cooperativas de vivienda por ayuda mutua, cada rubro equivale al 
85% de su costo y el 15% restante se paga con mano de obra solidaria. ¿Cómo es posible que esas 
obras se desfinancien cuando llegan a la mitad de su construcción y se hayan comido todo el préstamo? 
¡Alguien certificó que estaba bien! Teóricamente, el Banco Hipotecario tendría que realizar 
inspecciones oculares, y nosotros nos preguntamos quién firma dichos avances de obra. ¿Cómo se 
puede aceptar un presupuesto y un cronograma de obra de una cooperativa para que cuando se llegue 
a la mitad de la construcción se comprueba que está 20% desfinanciada? ¿Qué pasó? ¿Se calculó mal? 
¿Se hicieron cosas que no estaban en el cronograma? ¿No se respetó la memoria descriptiva? 


Estas cosas son preocupantes porque después, cuando el Instituto termina y se va -más allá de que tiene 
responsabilidad decenal sobre el cálculo de proyeto-, la gente es la que queda pagando durante veinticinco o 
treinta años. 


Puedo asegurar -esto me lo dijeron integrantes de uno de los viejos complejos del movimiento cooperativo- 
que después de veinte años, la situación económica de los usuarios de una cooperativa cambia 
sustancialmente, ya sea porque quienes aportaban ya no están más, los integrantes del núcleo familiar 
desaparecen o porque hay separación de parejas. 


Por lo tanto, cuando hay préstamos sobredimensionados, también hay cuotas sobredimensionadas, y llegará 
un momento en el que no se podrá pagar. 


Con eso no nos excusamos por la deuda que el movimiento tiene. Nosotros estamos al día hasta el 2002, pero 
hoy no vinimos a plantear este tema. 


SEÑOR PATRONE.- Ante la variada oferta que nos mencionan los representantes de FUCVAM uno 
está tentado a realizar algunos comentarios. 


Con relación a los proyectos de decretos reglamentarios, todos sabemos que es materia del Poder Ejecutivo y, 
personalmente, no tenía idea de que existiera ese tipo de encuentros, de los que me congratulo porque fueron 
realizados en espacios de consulta; supongo que en el ámbito de una Comisión Asesora de Vivienda. 


Reitero que desde el Poder Legislativo no teníamos conocimiento de esa situación y que vamos a procurar 
informarmos sobre dicha iniciativa a efectos de contar con todos los elementos que regulan la actividad. 


Por otro lado, tengo una duda respecto al cronograma planteado. Quisiera saber si existe, o no, un orden de 
prelación para la adjudicación de estos préstamos. 


Estamos de acuerdo con construir determinado número de viviendas por año, pero sabemos que aun con ese 
tipo de objetivo no sería suficiente para solucionar el déficit habitacional porque, obviamente, siempre hay un 
número importante de viviendas que queda fuera de circulación, ya sea por su antigúedad o por sus 
características de construcción. Por lo tanto, siempre tenemos la necesidad de renovación y de acceso a la 
vivienda por parte de las nuevas generaciones. 


Es obvio que el tema presupuestal se resolvió de acuerdo con las prioridades que estableció el Gobierno, que 
se pueden compartir o no, pero son el resultado de una situación. Dibujando una línea de tiempo, no 
comparto la adjetivación que se hizo a los aspirantes a integrar cooperativas en el sentido de que sería algo 
catastrófico si en el corto plazo no pueden acceder a las viviendas. Si a partir del 2006 considero un período 
de ocho años hacia atrás -siguiendo con la línea de tiempo- y planteo que en el segundo semestre del 2007 se 
va a poder acceder a la vivienda, creo que la adjetivación es un tanto fuerte, porque aunque este Gobierno, en 
todo su Período, no les diera solución, no estaría tan en falta como lo ocurrido anteriormente. Esto lo digo 
desde el punto de vista gráfico. 


Con respecto a la Reforma Tributaria, con la compañera Diputada Travieso tenemos ocasión de integrar 
ambas Comisiones, es decir, la de Vivienda, Territorio y Medio Ambiente, y la Especial sobre Marco 
Cooperativo. Por lo tanto, creemos que la Reforma Tributaria debe ser para Uruguay la reforma estructural 
más importante de los últimos años que ha tenido la mayor difusión con la mayor antelación posible. No voy 
a decir que se presentó hace un año, pero la primera instancia de consulta que incluía a cualquier ciudadano 
de este país, con posibilidades de participar, se cerró en noviembre de 2005 


Yo preguntaría qué otra ley o modificación estructural importante que haya tenido Uruguay ha sido sometida 
a este tipo de consulta con tanta antelación y conocimiento. 


Es más, ya se está trabajando en ese sentido porque algunas de las opiniones vertidas hasta noviembre de 
2005 determinaron que se modificara el proyecto original. Cuando esta iniciativa ingresó al Parlamento lo 
hizo con el sentido de estar abierta a la discusión, al acuerdo político de los partidos políticos, y a la 
intervención de todos los actores sociales involucrados. En esto no solo ha estado presente CUDECOOP, sino 
también el Consejo Honorario del Cooperativismo con sus aportes, que están siendo calibrados 


Es decir, tenemos un montón de opiniones. 


Supongamos que una reforma estructural de este nivel es como el proyecto de una cooperativa de 180 
unidades habitacionales. Uno puede tener el planteo urbano general, pero llega un momento en el que se 
tendrá que definir el diámetro de las cañerías de abastecimiento de agua para ese conjunto; cuando ustedes 
hacen el cálculo primario, en el que se elabora el presupuesto global, no están definiendo si el diámetro será 
de tres octavos u otro. Esto es lo que ocurre con un sistema estructural macro con el que es buscan 
determinados objetivos que luego, cuando se bajan a tierra, tienen cierta incidencia y se modifican para lograr 
los objetivos de equidad, igualdad y facilidad de aplicación e instrumentación. 


Además, debemos ser claros en que la reforma estructural que estamos proponiendo está signada por ser una 
etapa de transición, pues ni siquiera una vez en funcionamiento será definitiva "per secula seculorum", pues 
todos sabemos que tendrá necesidad de ajustes. Creo que estamos en la etapa de discusión, en la etapa 
parlamentaria, en la que todos seremos escuchados, estemos de acuerdo o no. 


Todos estos comentarios están relacionados con las expresiones que se realizaron, un tanto por fuera de lo 
que es el accionar de la Federación. 


Por lo tanto, reitero que quisiera saber si existe o no un orden de prelación y qué sugerencias tendrían los 
representantes de FUCVAM para este tipo de cosas. 


SEÑOR FÍGOLI.- Nosotros suponemos que el orden de prelación -suponemos porque no tenemos 
control sobre eso- está en relación con criterios que maneja el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento 
Territorial y Medio Ambiente sobre el avance del trámite de cada cooperativa. Nosotros no tenemos 
forma de saber cuál es ese criterio de prelación. 


En cuanto a las sugerencias, son las mismas que mencionamos al principio de nuestra intervención: sobre la 
base del análisis del presupuesto y del avance de los trámites de las cooperativas, el Ministerio debería 
habilitar un calendario tentativo para ir ubicando en términos razonables en una línea de tiempo -tomo el 
ejemplo del señor Diputado-, los momentos en que podrían otorgarse los préstamos. Ese es nuestro 
planteamiento a la nueva Administración. 


SEÑOR PATRONE.- Creo que también se debería definir claramente a qué cooperativa 
correspondería. 


SEÑOR FÍGOLLI.- El año pasado había diez cooperativas con todos los trámites terminados para pasar 
al Tribunal de Cuentas a fin de que admitiera el gasto. Como lo decía el señor Walter Russo Godoy al 
principio, por criterio que no podemos aceptar acá porque no lo conocemos, el Tribunal de Cuentas 
decide pasar a una y a las otras nueve no. De esa forma se nos crea un lío, porque se supone que 
nosotros operamos -vaya a saber por qué vía- para que fuera Juan y no Pedro, cosa que no es así. 
Entonces, sería muy bueno para todos que hubiera un mecanismo más claro 


Quiero aclarar que no estamos atribuyendo intencionalidades; simplemente, creemos que es un tema de la 
Administración que hay que resolver de mejor forma. 


SEÑOR SIGNORELLI.- Las expresiones del señor Fígoli contradicen un poco lo manifestado por el 
señor Miguel Rojas. Entonces, me queda la duda si es un decreto o un proyecto de ley, porque el señor 
Rojas dice, en determinado momento, que es un proyecto de ley. 


SEÑOR FÍGOLI.- Es un proyecto de decreto; hay un error 
SEÑOR SIGNORELLI.- ¿Ustedes lo conocen? 


SEÑOR FÍGOLL.- Sí, nosotros somos copartícipes de la redacción. Lamento no haberlo traído. No se 
me ocurrió por ignorancia de que la Comisión no estaba en conocimiento. Pero cuando lo planteó el 
señor Diputado me lo anoté para enviárselo inmediatamente. 


SEÑOR SIGNORELLLI.- ¿Cuántas cooperativas hoy están esperando y cuántas familias significan? 


SEÑOR FÍGOLI.- Con la tramitación terminada o en el último tramo, son 1.400 familias; estamos 
hablando de 29 cooperativas. Después tenemos unas 35 cooperativas más que recién están en el inicio y 
que hoy no podrían ser materia de preocupación porque todavía les falta mucho. Cada cooperativa 
desde el día que se reúne por primera vez hasta que firma su crédito debe realizar 36 trámites. 


SEÑOR SIGNORELLI.- Quisiera saber, porque no me quedó claro, en qué los perjudica la reforma 
tributaria. 


SEÑOR FÍGOLI.- Como lo planteé al inicio, el Movimiento Cooperativo de Vivienda es el menos 
perjudicado. Es más: nosotros íbamos a dejarles algunas sugerencias por escrito que mejorarían el 
posicionamiento del Movimiento Cooperativo de Vivienda, si fueran adoptadas en el proyecto. 


Nosotros sentimos que se afecta mucho más en el conjunto del Movimiento Cooperativo, y nos sentimos 
en la obligación de plantearlo dada nuestra participación en él. Al equiparar las cooperativas de 
servicio y de transporte a una empresa privada común y al eliminarle una cantidad de exoneraciones 
que tienen, se las coloca en una situación de indefensión y de competencia que no podrán asumir 
muchas de ellas. Esa es, en esencia, la dificultad que nosotros vemos en la propuesta de reforma 
tributaria. 


SEÑOR SIGNORELLI.- Quiere decir, entonces, que en la reforma tributaria ustedes se ven 
perjudicados debido a la pérdida de una cantidad de exoneraciones. 


SEÑOR FÍGOLI.- Exacto. 
SEÑOR SIGNORELLI.- ¿Ustedes tienen un memorándum de esto? 


SEÑOR FÍGOLI.- Se lo podemos hacer llegar. Y también podemos dejarle una copia de algunas 
propuestas que tenemos en relación al tema específico de la vivienda. 


SEÑORA TRAVIESO.- Primero que nada quiero darles la bienvenida a los compañeros integrantes de 
la Dirección de FUCVAM. 


Soy cooperativista de vivienda. No voy a hacer preguntas sino a hablar de algo que nos compromete y nos 
preocupa. Como uno de los temas de trabajo de esta Comisión es la vivienda, la llegada de innumerables 
grupos de personas con problemas de todo tipo, con respecto a lo sucedido en el período anterior con el 
Banco Hipotecario y también por qué no con el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente, es algo frecuente y nos deja asombrados. Tuvimos oportunidad de visitar la cooperativa "Los 
Ciruelos" -cuya delegación nos visitó anteriormente-, en una recorrida preparada por el compañero hoy 
Presidente, señor Diputado Darío Pérez. En esa oportunidad nos asombramos y hoy lo volvimos a hacer 


Por mi forma de ver, pensar y palpar toda la problemática de la vivienda -incluyendo, por supuesto, al 
cooperativismo que es muy importante en este país y todos sabemos que es modelo a nivel internacional, y 
que hoy ha dado sus frutos en algunos países cercanos como Paraguay, El Salvador, entre otros- creo que el 
compromiso de esta Comisión -yo lo siento así- es de responsabilidad para de una vez por todas terminar con 
estos temas que han involucrado a muchísimas familias que hoy están con terribles problemas sin solución a 
la vista. Sin duda, esta Comisión tiene la responsabilidad de legislar en este sentido 


Nosotros estamos convencidos de que muchos de los temas que se plantean en una vivienda tienen que ser 
legislados. Entonces, nos parece fundamental el proyecto de este decreto que se encuentra en el Ministerio. 
Asimismo, creo que esta Comisión debe comprometerse a interiorizarse en ese tema, porque el control de los 
grupos de asistencia técnica es fundamental, es algo que impediría que muchísimos uruguayos queden -como 
decía un viejo compañero cooperativista- con el talón para la quincha. Ese proyecto de decreto haría que 
mucha gente hoy no estuviera trabajando, integrando estos grupos de asistencia técnica y que muchas 
familias uruguayas pudieran sentirse tranquilas en este sentido. 


Con respecto a los cronogramas, ¡vaya si los cooperativistas sabemos qué importante son! Por eso, en un 
principio, hice referencia al protagonismo de esta Comisión para llevar adelante algunos temas que serán 
legislados y otros que serán decretos del Poder Ejecutivo. Pero todos deben estar en una bolsa, a fin de que se 
pueda regular y hacer más prolijo el tema de la vivienda, porque el control es una parte fundamental; el 
cronograma es otra. Las familias esperan años -como decía el Presidente Mario Fígoli- para tener una 
vivienda, pero no saben en qué momento van a ser beneficiadas con ese préstamo. Los que sufrimos esa 
espera y los que nunca tuvimos acceso a saber en qué momento, después de pasar treinta y cinco y pico de 
mostradores en el Banco Hipotecario, íbamos a tener la suerte de obtener un préstamo, sabemos lo que 
significa el cronograma para la familia cooperativista. 


También creo que es muy importante el tema de las auditorías del Ministerio, porque allí existen problemas 
que no solo atañen a la familia cooperativista sino también a la vivienda, al endeudamiento, al problema 
edilicio y a todas los dificultades que hoy tienen el Banco Hipotecario y el Ministerio de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente. 


También me parece necesario ordenar la casa. Sería algo muy bueno, porque no veríamos más por ahí, 
metiendo sus garras, a un montón de gente inescrupulosa que, como sabemos, hasta nos está demandando 
desde el exterior, como sucedió en el caso del señor Julián Pereira. Yo creo que las auditorías traerían una 
suerte de lujo o de mucho orden. ¿Por qué digo esto? Porque, seguramente, no veríamos más caminar por la 
calle y andar haciendo fechorías a muchos, inclusive profesionales, como los que hoy citó la delegación de la 
cooperativa "Los Ciruelos" que siguen son sus títulos, caminando por las tierras, por los caminos y por las 
calles de este país como si nada hubiese pasado. 


Me parece que hay que borrar de una vez por todas esta desprolijidad, esta forma de corrupción o de 
amiguismo -no sé cómo llamarle- de la cual este país ha sido protagonista. 


En cuanto al ajuste de presupuesto, quiero decir que también vemos como algo muy positivo que desde el 
grupo económico de Gobierno se ajuste ese presupuesto, que todos sabemos tendría que ir enfocado a achicar 
ese horroroso déficit de vivienda que este país padece. A estas alturas no recuerdo la cifra exacta; creo que 
ronda los cien mil. 


Quiero dejarles el compromiso personal -y creo que de todos los compañeros de la Comisión- de encaminar 
todos los temas de la vivienda, como lo es el de la vivienda cooperativista -importantísima en el país, ejemplo 
de este país-, que hoy preocupa a muchísima gente, a la que la tiene y a aquellos que no. Existen algunos que 
tienen la vivienda, pero -como decía un integrante de la cooperativa "Los Ciruelos"- ni siquiera saben si les 
pertenece, porque los papeles no están al día, y no tienen ningún tipo de orden como para poder dormir 
tranquilos. 


Finalizo diciendo que desde aquí cuentan con el compromiso de trabajar en forma responsable para lo que 
nos compete. 


SEÑOR MAZZULO.- En primer lugar, me hago solidario con todas las manifestaciones que ha hecho 
la directiva de FUCVAM, con respecto a la problemática de la vivienda; evidentemente, es una lucha 
constante. 


Quiero decir que una vez que ustedes se retiren de esta Comisión contarán con el compromiso de todos 
nosotros para en una próxima sesión -en la cual, quizá, esté presente el Director Nacional de Vivienda; 
nosotros queremos hablar con él- realizar un punteo de todos estos planteos que han hecho, a fin de colaborar 
al máximo posible. 


Sin lugar a dudas, no me puedo quedar callado y debo decir que discrepo con una parte de la exposición que 
realizó mi compañero, el señor Diputado Patrone. Él un día, adelante de representantes de FUCVAM, me dijo 
que yo estaba haciendo política con estas cosas, por una exposición que hice. Yo no hago política con estas 
cosas; es un tema muy sensible. Y hoy lo siento decir que para nada se sorprende cuando el Presidente se 
pregunta, cómo enfrentarse a la gente -con la sensibilidad que tienen en los cooperativistas- para decirle que 
después del segundo semestre del 2007 va a haber una posible solución a la problemática de la vivienda. 


El señor Diputado Patrone recién decía que si no se hizo nada en cinco años no hay problema, porque no se 
hizo nada para atrás. No, dejemos lo de atrás y empecemos a ocuparnos de las cosas que están pasando ahora. 
Yo me preocupo enormemente. Cuando fui Intendente Municipal de Flores en el segundo período no solo 
incluí en el Presupuesto Quinquenal carteras de tierra, de las que tanto se hablaba, sino que las compré. La 
Intendencia compró las tierras y se las escrituramos a los cooperativistas. Entonces, no es fácil decirle a ese 
cooperativista que tienen todo pronto esperando hace años: compañero, usted tendrá que esperar, 
posiblemente, hasta el segundo semestre del 2007 o del 2008 para poder empezar a hacer efectivo el 
préstamo y la concreción de su vivienda. Me solidarizo con ustedes porque he trabajado junto al movimiento 
y también integré una cooperativa; entonces, conozco desde adentro la información y la lucha constante que 
existe al respecto. 


Para ustedes sería una tranquilidad -pienso que el tema pasa por acá, pero eso lo discutiremos después- que 
lográramos que el Ministerio les diera un cronograma para ver de qué manera pueden ir dando satisfacción a 
quienes ustedes representan. 


Otra parte muy importante es el ajuste del presupuesto y sé que en la medida de sus posibilidades el Ministro 
lo va a hacer; sé que es así, porque fuimos compañeros por más de diez años y conozco su manera de actuar. 
En la primera oportunidad que tengamos de contactarnos con él le haremos este planteo, solidarizándonos 
con esta reivindicación de FUCVAM. 


Vamos a hacer el máximo esfuerzo posible para trasladar vuestras inquietudes a las autoridades que 
corresponda. Nos tiene muy preocupado lo que está pasando con el Banco Hipotecario; personalmente, todos 
los días recibo a vecinos de grupos habitacionales que plantean fallas de construcción, deterioros, que pagan 
cuotas altísimas. La gente pide que se haga una retasación de su vivienda y las autoridades del Banco 
Hipotecario ya nos han dicho que no habrá retasación. 


Hay una gran problemática en torno a este tema y, en la medida de nuestras posibilidades, iremos trasladando 
lo que nos han informado para ver qué solución podemos encontrar desde este ámbito. 


SEÑOR PATRONE.- No es costumbre ni norma de las Comisiones establecer discusiones entre 
nosotros, porque lo que hacemos acá es escuchar a quienes nos visitan, lo cual mucho agradecemos 
porque, entre otras cosas, nos permite un intercambio con los actores sociales que realmente están 
luchando por su concepción de vida, por su concepción acerca de cómo actuar con relación a la 
vivienda. 


No escapa a nadie que cuando me referí a que este Gobierno, en este período, podría no hacer nada estaba 
haciendo una caricatura. No era una voluntad, porque si así fuera no estaríamos gobernando; francamente, 
sería una declaración que yo mismo adjetivaría como deleznable, porque no estaríamos cumpliendo con 
nuestra obligación como gobernantes. Por el contrario, vamos a volcar todos los esfuerzos para que el 
objetivo sea, precisamente, construir muchas más de las 14.000 viviendas que plantea el Presidente de 
FUCVAM, pero muchas veces los deseos no se condicen con la realidad. Está muy bien plantearse objetivos, 
demandarlos y en ese ida y vuelta ver a qué soluciones se puede llegar, cuáles son los recursos disponibles, 
qué ingenio tenemos para mejorarlos, de dónde se pueden sacar y todo ese tipo de cosas que corresponden a 
los gobernantes y de las cuales nos sentimos responsables. La sociedad civil, FUCVAM y todos los demás 
nos demandarán y nos exigirán por todas las fallas que existan, porque somos responsables y no le vamos a 
sacar el cuerpo a esa responsabilidad. Eso es lo que quería aclarar, porque mal estaría que desde el Gobierno 
estuviéramos basándonos en situaciones ya vividas para justificar nuestro accionar futuro. 


SEÑOR FÍGOLI.- Nos comprometemos a hacerles llegar esa documentación que sería muy importante 
que ustedes conocieron. 


En relación con la última intervención del señor Diputado Patrone, vamos a hacerles llegar también el Plan 
Nacional de Viviendas que presentamos a las autoridades entrantes, en el que se establecen los mecanismos 
presupuestales apropiados para construir en el período 47.000 viviendas y no 14.000. 

SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia de la delegación. 

(Se retira de Sala la delegación de FUCVAM) 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


